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MR E FAC COLÓ 


NA vieja anécdota que mi impre- 

ciso recuerdo ¡atribuye a Carlos Oc- 
tavio Bunge, despertó en mí, hacia 
el noble y austero coronel Barcala, 
un singular sentimiento, mezcla de ad- 
miración y simpatía, avivado luego en 
mi espíritu al presenciar la represen- 
tación de «La Divisa Punzó», de Paul 
Groussac. Declaro que así nació mi 
interés por el personaje cuya es la 
biografía que ha de leerse; más tar- 
de, debiendo presentar a la Academia 
Americana de la Historia un trabajo 
de índole histórica, creí llegado el mo- 
mento de concretar mis deseos con- 


a 
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teniendo en unas cuantas páginas la 
ancha: personalidad del ilustre moreno. 

Me dediqué, así, con ahinco, a bus- 
car referencias en los escritores que 
mejor penetraron en nuestra historia 
y anduve a través de documentos y 
crónicas coáh todo amor y minuciosi- 
dad. Ahora, doy a la imprenta el fruto 
de esos estudios, creyendo contribuir 
humildemente a aclarar el recuerdo de 
una vida consagrada por entero al ser- 
vicio de la libertad. 

Y permítaseme señalar ya, para me- 
jor observación del lector, la palma- 
ria injusticia que el silencio significa 
para tan digna personalidad. Natural- 
mente, estas páginas intentan una vin- 
dicación. 


EL AUTOR. 


EL CORONEL DON . 
LORENZO BARCALA 


IVIMOS tiempos en que constituí- 
da y cimentada definitivamente la 
paz y consolidada ya la justicia, dirigi- 
mos nuestros afanes y esfuerzos prefe- 
rentemente, hacia la satisfacción egoís- 
ta de intereses particulares. | 
Y en este febril impulso, que for- 
ma el rasgo saliente en la ¡actualidad, 
nadie recuerda aquellas épocas pasa- 
das, ni aquellos hombres, a quienes 
debemos la época presente, que es 
de reparación y de libertad, fruto de 
una existencia relativamente próspera 
y equitativa. 
Aquellos serán siempre nuestros 
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tiempos heroicos: una epopeya gran- 
diosa se desarrolló entonces, y el 
mundo pudo contemplar una lucha 
de titanes, en la que los soldados pa- 
recían fundidos en el molde de los 
antiguos héroes. El más puro patrio- 
tismo inspiraba a los hombres, cegá- 
bales al punto de hacerles descono- 
cer los peligros y redoblar sus esfuer- 
zos en el combate hasta que la victo- 
ria, prendada de tanto valor, les ceñía 
la frente con sus laureles. Había una 
patria que redimir, una opresión que 
abatir y persiguiendo al enemigo has- 
ta dominarlo, el soldado argentino ven- 
ció las más altas cumbres y vadeó 
los más anchos ríos, sacrificando su 
vida en el campo de la acción o vol- 
viendo triunfador y digno de que ma- 
dres espartanas le abrieran los brazos 
para recibirlo. | 

¡El soldado argentino fué grande 
hasta en la derrota! 

Estas evocaciones de los tiempos he- 
roicos traen a los cantos de nuestrá 
pluma, los rasgos de uno de los más 
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briosos combatientes de aquellos días: 
el coronel don Lorenzo Barcala, miem- 
bro destacado de una raza varonil y 
fuerte, leal y sumisa, que no conoció 
claudicaciones ni desfallecimientos en 
la hora precisa en que la patria en 
peligro reclamara su contingente. 


11 


FE L nombre de Barcala que hoy ex- 
humamos de entre la inmensa le- 
gión de los olvidados para presentar- 
lo como ejemplo de su raza a la más 
alta consideración de sus conciuda- 
danos, será, para los más, un eco des- 
conocido; pero entre los pocos que 
se complacen en cultivar las glorias 
del pasado, ese nombre despertará la 
imagen de aquel brillante y caballe- 
resco coronel que se destaca, — más que 
por el color de su tez, por sus merji- 
tísimas acciones, —como una de las 
bizarras figuras en las filas de los 
ejércitos que lucharon heroicamente 
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por la emancipación sudamericana, 
Barcala pertenecía 'a la raza foras- 
tera que se mezcló en la guerra de 
la Independencia derramando su san- 
gre con el mismo brío y heroicidad 
que lo hizo en el rechazo de las inva- 
siones inglesas de 1806 y 1807, donde 
combatió al lado de sus amos en be- 
neficio de un orden de cosas que ha- 
cía estable la propia esclavitud. De 
esta misma raza se formaron batallo- 
nes de soldados, tan valientes como 
sobrios, tan fieles como sumisos, que: 
se ofrecieron en los campos de batalla 
para conquistar la independencia bajo 
los pliegues de la bandera patria. 
Y muchos de estos negros que ape- 
nas balbucían la lengua castellana, mo- 
rían vitoreando a la libertad de esta 
tierra que los recibió como esclavos, 
los emancipó para que fuesen solda- 
dos, y a la sombra del pabellón ar- 
gentino, por un decreto constitucional, 
los convirtió en hombres libres! 
¡Cuántos que pertenecieron al Ejér- 
cito de los Andes, después de las lu- 
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chas heroicas de Chacabuco y Maipú, 
se arrastraban por las calles de Bue- 
nos Aires con las piernas amputadas 
por alguna acción de guerra, o perdi- 
das entre la nieve lal atravesar las 
altas cordilleras! Y sin embargo, es- 
tos inválidos que mendigaban su bien 
cotidiano, tenían aún fuego en su mi- 
rada cuando hablaban del Ejército de 
la patria, que tan mal les pagaba, 
abandonándolos ta la caridad pública. 

Sufridos como los soldados de Crom- 
well, nunca tuvieron una palabra o 
un reproche contra sus jefes, y en su 
imedia lengua bozal, contaban lo que 
habían visto, y sólo sentían haber per- 
dido las piernas porque ello les im- 
pedía pararse en actitud marcial. 

¡Pobre raza, pobres negros, que han 
ido desapareciendo paulatinamente de 
nuestro ambiente, sin una queja, sin 
un lamento, dejándonos tan solo el 
recuerdo de lo que fueron, de lo que 
hicieron y de lo que legaron al país 
que los manumitió! 

Imperdonable ingratitud cometería- 


sé 
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mos si no recordáramos aquí, siquie- 
ra de paso, al negro patriota que más 
profunda huella ha dejado, por su 
magnífica hazaña, en el corazón del 
pueblo argentino; al tosco y oscuro 
soldado conocido en la historia por 
Falucho (Antonio Ruiz), que en uno 
de los bastiones de la fortaleza del 
Callao rindió su vida en defensa del 
pabellón nacional, haciendo pedazos 
su fusil contra el asta-bandera en que 
acababa de izarse el símbolo del país 
opresor. «¡Yo no puedo hacer honores a la 
bandera contra la que he peleado siempre!»j 
fueron sus palabras ante la audacia 
insolente de unos cuantos malos hijos 
de la patria. «¡Antes muerto que rendirle 
homenaje!» Y cayó, vencido por el nú- 
mero, al grito de «¡Viva Buenos Ajres!v, 
acribillado por una descarga de fusi- 
lería que atronó el ambiente de aque- 
llos lugares, testigos de una alta prue- 
ba de sublime valor y 'heroísmo que 
pugna abiertamente contra la cobarde 
venganza de sus adversarios. 

Falucho es un elevado exponente de 
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la intrepidez, del patriotismo y de la 
abnegación de la raza de color. Por 
eso la historia ha recogido su nombre 
y su acción, para ejemplo de la poste- 
ridad, y la justicia póstuma le ha le- 
vantado su monumento nacional en 
nuestra metrópoli, por iniciativa del di- 
bujante argentino D. Juan Blanco de 
Aguirre, de la misma raza de color 
que Falucho. 


$ 
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ERGO no menos digno que éste es 

el coronel Barcala, que aún espera 

su consagración en el bronce. Ante 
la justicia histórica, el color de su piel 
no es óbice para que dejemos de tri- 
butarle idéntico homenaje. Ambos son 
hermanos en la sangre y en la gloria. 
Convenimos en que el coronel Bar- 
cala no fué en su época el tipo del 
militar moderno ni mucho menos el 
ejemplar que nos presentan hoy las 
naciones europeas más adelantadas en 
estrategia guerrera. Reconocemos que 
no fué el militar científico que desde 
su gabinete combina un plan medita- 
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do de campaña y sigue y ordena' los 
movimientos de sus tropas desde cin- 
cuenta o cien millas de distancia. 

Pero tampoco se nos podrá refutar 
que Barcala fué más que todo eso: 
fué el soldado valiente, esforzado, te- 
merario, que marcha a la cabeza de 
los suyos, espada en mano, infundién- 
doles valor con su palabra y con su 
ejemplo. 

Se dice que el verdadero conductor 
no es ese; que no es conveniente que 
exponga su vida al fuego enemigo; pero 
es indudable que en muchísimos casos 
no fueron el talento ni la pericia, sino 
el arrojo y la intrepidez los que de- 
cidieron una victoria a su favor. 

Lo prueba Barcala con su actuación 
en esa larga y encarnizada lucha que 
las provincias y el Estado argentinos 
sostuvieron contra sus enemigos y 
opresores, en la que se distinguió siem- 
pre por su indómita bravura en casi 
todas las acciones en que tomó parte, 
puesto que cada uno de sus galones 


por 


21 EL CORONEL BARCALA 24 


significa la realización de algún he- 
cho verdaderamente heroico. 

Pero tampoco fué solo el valor lo 
que dió al coronel Barcala un bri- 
llante renombre en su época, sino su 
esmerada educación, su fino trato y 
su generosidad de sentimientos, fuera 
de sus conocimientos generales. Y es- 
to, tratándose de un soldado criollo de 
aquellos tiempos, unido a su condición 
humilde y a la raza a que pertene- 
cía, debe señalarse como un caso no 
común, que demuestra el nivel ele- 
vado de su cultura. 

En un término más amplio y exac- 
to: fué un militar ilustrado que supo 
distinguirse tanto bajo esta faz, como 
por su temple de soldado espartano 
y su espírtui severamente disciplinado. 

Así lo confirma, por otra parte, uno 
de sus más entusiastas voceros (1) con 
esta elocuente sanción: «La 'austera 
moralidad de Barcala, sostenida con 
ejemplar abnegación en su larga y bo- 


(1) Julio A. Muzzio. **Diccionario Histórico y 
Biográfico'” pág. 70, 
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rrascosa vida de soldado, las altas 
prendas de su carácter, la distinción 
de su persona, su reputación de va- 
liente y el mismo trato familiar que 
le dispensaban sus jefes, habíanle atraí- 
do en aquella época la admiración 
y el respeto de las clases de color, 
cuyos destinos e infortunios personi- 
ficaba el ilustre negro». 

A esto debe agregarse que Barcala; 
como hombre de color, nunca mani- 
festó ambiciones en su noble y ejem- 
plar carrera, aunque se mostró siem- 
pre celoso de su buen nombre como 
soldado, como patriota y como ca: 
ballero. : Y 

Iniciado en la milicia desde muy 
joven, supo abrirse camino a través 
de todas las vicisitudes y fatigas que 
traía aparejada la lucha, y es así có- 
mo su paso de triunfador fué dejan- 
do tras sí, como piedras miliarias, ja- 
lones que señalan sus victorias. Sólo 
la imicua delación de uno de sus par- 
ciales, en la famosa conspiración con- 

. Tra el sacrílego coronel Aldao, pudo 
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detener el raudo vuelo de este ágil 
cóndor liberado que parecía tener san- 
gre de Ánteo en las venas y fuerzas 
de Titán en su espíritu bravío. 

Seguir en sus campañas al coronel 
Barcala es seguir la suerte de la Na- 
ción que se formaba, es asistir a in- 
numerables peripecias, a muchos re- 
gocijos y a no pocas amarguras de 
una lucha por la libertad que debía 
concluir con el más sólido triunfo de 
las armas en los campos de Ayacu- 
cho, sepulcro de la dominación espa- 
fiola en el Virreynato del Río de la 
Plata. 

No obstante, y para mayor ilustra- 
ción de este trabajo, intentaremos re- 
señar la biografía de este olvidado ser- 
vidor del país, complementándola con 
mumerosas notas, apuntes y detalles 
que hemos obtenido en libros, pe- 
riódicos y revistas de distintas épocas, 
abonadas por biógrafos e historiado- 
res como Mitre, López, Sarmiento, 
Hudson, Zinny, Rivas, Muzzio y otros, 
que sólo se han ocupado incidental- 
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mente de Barcala en sus trabajos his- 
tóricos. 


Pero antes, permítasenos manifestar 
que la sincera admiración que senti- 
mos por el coronel Barcala, es la que 
nos mueve en el propósito, tiempo 
hace concebido, de reunir en un solo 
haz los elementos dispersos que han 
de servir, en un futuro no lejano, para 


cimentar el pedestal en que ha de 


asentarse la más bizarra poa de 
un hombre de color. ! 


IV 


L coronel don Lorenzo Barcala, 
era oriundo de la ciudad de Men-- 
doza. Nacido a mediados del año 1795, 
de padres esclavos africanos, él tam- 


bién sufrió en su niñez las amarguras 
de la esclavitud. 


El memorable decreto del año 13, 


expedido- por la Asamblea Constitu- 


yente, le sorprendió cuando apenas 


contaba 18 años, declarándolo liberto 


a la faz del mundo civilizado. 
En posesión de tan ansiada libertad, 


dueño absoluto de su persona y único 


responsable de sus actos, decidió abra- 
zar la carrera de las armas, menos, 
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tal vez, por vocación que por el con- 
vencimiento de que la patria, a cau- 
sa de las condiciones especiales de 
la época, debía ser, ante todo, a 
fendida con la espada. 

Al efecto se presentó al cuartel de 
«Cívicos-pardos» de Mendoza, solicitan- 
do sentar plaza de soldado raso, dis- 
puesto a servir a la causa de la In- 
dependencia, consagrándole, como ve- 
remos más adelante, su corazón, su 
brazo y su cerebro, para rendirle fi- 
malmente, el tributo de su vida. Y a 
pesar de la humildad de su origen 
y del color de su tez, este benemérito 
liberto llegó a ocupar un puesto ele- 
vado en la milicia nacional, dejanda 
escrito en la historia de la Revolución 
Argentina el recuerdo de una existen- 
cia tan modesta como trabajada por 
el infortunio y el sacrificio. 

Desde el día en que vistió la ca- 
saca del soldado hasta la hora de su 
fusilamiento, en 1835, durante los vein- 
te años que median entre ambas fe- 
chas, Barcala figuró en las filas de 
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los ejércitos de la libertad, descollan- 
do en todos los campos de batalla 
en que actuó. 

Larga y penosa fué la vía crucis 
de Barcala en la guarnición de Men- 
doza hasta el año 20, fecha en que 
por su buen comportamiento y esme- 
rada dedicación a sus obligaciones de 
soldado pundonoroso, se le confieren 
las jinetas de sargento primero del 
batallón de «Cívicos-pardos» en que 
había empezado su aprendizaje.. Y he 
aquí que habiendo ocurrido en San 
Juan, en enero de aquel año, la in- 
surrección del regimiento 1.2 de los 
Andes, el gobierno de Mendoza, te- 
miendo a los insurrectos de su pro- 
vincia, dispuso el acuartelamiento de 
las milicias ciudadanas, confiando su 
organización y mando al general don 
Bruno Morón, militar de antecedentes 
intachables y distinguidos servicios 
que acababa de regresar a su provin- 
cia matal después de doce años de 
ausencia. 

Barcala, por indicación de su jefe, 
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fué encargado de la organización, dis- 
ciplina y adiestramiento de varios cuer- 
pos. Las relevantes aptitudes que re- 
velara entonces, y los hábitos de or- 
den y obediencia que supo imprimir 
en el espíritu del soldado, le gran- 
jearon las simpatías del general Mo- 
rón, quien lo ascendió a alférez. 


Cuando en agosto de 1821 el caudillo 
chileno José Miguel Carrera, al fren- 
te de una montonera, invadió a Men- 
sloza con objeto de penetrar a Chile, 
el general Morón, al frente de sus 
milicias, salió en su persecución, y 
alcanzándolo cerca de Río Cuarto, le 
presentó batalla. Desgraciadamente, al 
ir al enemigo costaló su brioso caba- 
Ho, derribándole en tierra, y fué en- 
tonces sableado y muerto por un mon- 
tonero. En esta acción, Barcala se com- 
portó bizarramente mereciendo, al ter- 
minar esta campaña contra las repe- 
tidas invasiones en Cuyo del citado 
eaudillo, un ascenso y un escudo con 
esta inscripción: «Aniquilé la anar- 
quía». | 
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Dos años después de estos aconte- 
cimientos, Barcala fué incorporado con 
el grado de capitán (fal batallón de 
Granaderos, compucsto exclusivamente 
de pardos y morenos, en cuyas filas 
tuvo la gloria de prestar señalados 
servicios a Su provincia. 

En aquella época de grandes turbu- 
lencias, de luchas intestinas a causa 
de los malos gobernantes, en la ma- 
yoría de las provincias el orden ins- 
titucional se hallaba casi s:empre sub- 
vertido, por cuya causa las eníidades 
militares se hallaban en continuo mo- 
vimiento, viéndose precisado el coro- 
nel Barcala, las más de las veces, con 
o sin anuencia del gobierno de la 
metrópoli, a tomar la intervención que 
requerían las circunstancias. 

Así, a principios de 1821, la sala 
de representantes, asumiendo una ac- 
titud un tanto impositiva, nombraba 
gobernador de Mendoza al ambicioso 
coronel don José Albino Gutiérrez, al- 
calde de 2do. voto y «hombre de bas- 
tante prestigio», según su biógrafo. La 
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generalidad de la población mendocina 
(1) recibió con marcado desagrado a 
tal gobernante, y desde ese momento 
principió sus trabajos para hacerlo 
descender, teniendo ya entonces vis- 
tas más transcendentales y un pro- 
grama de reformas más extenso y ra- 
dical. «Solicitado el apoyo de las fuer- 
zas que guarnecían la ciudad, limita- 
das a los batallones de infantería, for- 
mados por lo más selecto de la ju- 
ventud mendocina, por el batallón Ca- 
zadores y el regimiento de Granade- 
ros, todos respondieron al unísono. 
Barcala está con ellos, no así los pri- 
meros jefes. En la madrugada del 28 
de Junio, Barcala, con un arrojo. te- 
merario, se decide a dar el golpe». 
Preséntase en el cuartel de Grana- 
deros, arroja a la calle a su jefe in- 
mediato, y después de arengar a sus 
soldados los pone al servicio del mo- 
vimiento revolucionario estallado en 
aquel mismo día con todo éxito. 


(1) Hudson, *““Recuerdos de Cuyo””, 
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«En ese motín, dice Zinny, (1) re- 
sultado del fusilamiento de varios pa- 
triotas por orden del gobernador Gu- 
tiérrez,—acto reprobado por todo el 
pueblo, y hasta por San Martín, —se 
creía entonces que el coronel Lavalle, 
los hermanos Aldao y el sargento ma- 
yor Barcala, se habían unido para de- 
rrocar al gobernador Gutiérrez que 
se había declarado contra A gobierno 
nacional». 

Gutiérrez, después de haber inten- 
tado sofocar la revolución poniéndose 
solo y arrogante al frente de los cuer- 
pos armados, es herido de gravedad 
en una de las calles de la ciudad, 
cesando desde ese momento todo su 
poder. 

«Entonces los revolucionarios—agre- 
ga en sus «Efemérides» (2),—solicita- 
ron y consiguieron que el coronel don 
Juan Lavalle, de paso por la capital 


(1) ““Historia de los Gobernadores'”, tomo 3." 
pág. 126. 


E ““Efemérides Americanas”? Pedro Rivas, 
pág. 204. 
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mendocina, se pusiera al frente de las 
fuerzas. 

«Como es de suponer, la revolución 
triunfó ampliamente, nombrando a La- 
alle gobernador interino, hasta que 
el 4 de Julio de ese mismo año el 
pueblo eligió gobernador en propie- 
dad a don Juan de Dios Correas, eli- 
giendo a la vez nuevos representantes», 

Apagado el eco de estos Sucesos, 
al año siguiente Barcala fué llamado 
a formar parte de la expedición que 
se confiara a los hermanos Aldao pa- 
ra reponer en su cargo al gobernador 
de San Juan, don Pedro del Carril, 
que al saber que Quiroga había lle- 
gado « Ángaco con una división li- 
gera, a medio camino la infantería y 
el bagaje, había huído en dirección 
a Mendoza poseído de un pánico de- 
solador. ] 

Pero maniobras de la política riva- 
«aviana en la metrópoli malograron 
el plan del gobernador de Mendoza, 
don Juan Corbalán, de reponer a su 
colega sanjuanino, y en estas circuns- 
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tancias se produjo el combate de Las 
Leñas, en cuya victoria el comandan- 
te Barcala tomó una participación muy 
láictiva y principal. (1) 

Poco después y ya en vísperas de 
Ituzaingó, el bizarro comandante del 
batallón de pardos, recibió orden de 
ponerse a disposición del coronel Es- 
tomba. Pero ya éste había marchado 
en dirección a Buenos Aires, y a la 
orden del Presidente Rivadavia lo en- 
contró en San Luis, desde donde dis- 
puso que el batallón de Barcala re- 
gresase a Mendoza. Pero nuevas ór- 
denes y contraórdenes le obligaron a 
contramarchar a Buenos Aires, escol- 
tado por la compañía de Republica- 
nos hasta el Desaguadero, donde se 
recibió de él una partida que para 
ese fin había sido pedida al gober- 
nador de San Luis, y que ya se ha- 
llaba pronta. (2) 

Al pasar por Las Tortugas, Barcala 


(1) ““Hist. de la Rep. Argentina””, por Y, PF. 
López. — Tomo X, pág. 158, 


(2) Zinny, obra citada, pág. 147, tomo 3." 
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enfermó, viéndose obligado a pedir 
permiso para pasar la la ciudad a 
curarse, pero el gobierno no se lo 
permitió, prefiriendo mandarle médi- 
co y medicinas para que se curase en 
Corocorto, donde se hallaba, debiendo 
seguir, luego que se restableciera, pa- 
ra Buenos Aires a recibir órdenes. 

Apenas llegado a la metrópoli fué 
enviado con muchos otros jefes al 
Brasil, en cuya campaña conquistó por 
su bravura y moralidad la estimación 
de sus jefes superiores, y muy es- 
pecialmente la del general Paz. To- 
mado prisionero en uno de los tantos 
combates, por los brasileños, al ter- 
minarse la campaña fué canjeado, ob- 
teniendo por sus actos de arrojo y 
valor los entorchados de teniente co- 
ronel. 

Dos años más tarde, en 1829, acom- 
pañó al general Paz en su expedición 
a Córdoba. El vencedor de Quiroga en- 
contró una resistencia insólita entre el 
gauchaje y la plebe de la campaña 
y ciudad, que no parecía desafecta 


% 
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al orden político existente en esa Lap 
vincia. | 
«Pero Paz llevaba consigo un in- 
térprete (1) para entenderse con las 
masas cordobesas de la ciudad: Bar- 
cala, el coronel negro, que tan glo- 
riosamente se había mostrado en el 
Brasil, y que se paseaba: del brazo 
com los jefes del ejército; Barcala, el 
liberto consagrado durante tantos años 
a mostrar a los artesanos el buen ca- 
mino y a hacerles amar una revolu- 
ción que no distinguía ni color ni 
clase para condecorar al mérito. Bar- 
cala fué el encargado de popularizar 
el cambio de ideas ¡y fmiras obrade 
en la ciudad y lo consiguió más allá 
de lo que se creía deber esperarse. 
Los «Cívicos» de Córdoba pertenecie- 
ron desde entonces ia la ciudad, a la 
civilización, al orden civil». 
Después de la jornada de San Ro- 
que, el general Paz encomendó al co- 
ronel Barcala la reorganización del 


(1) Sarmiento, **“Escritos y discursos””. 
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batallón de «Cívicos» bajo la denomi- 
nación de «Cazadores de la Libertad» 
formado por los hombres de color 
y las clases menos acomodadas de la 
ciudad y suburbios. 

Luego fué enviado en comisión a 
Mendoza, y más tarde sirvió a las 
órdenes de Lamadrid, siendo uno de 
los prisioneros de la Ciudadela, y el 
único entre ellos cuya vida fué res- 
petada por el general Quiroga, ven- 
cedor en aquella jornada, coma en 
ta del «Rodeo del Chacón». 


El historiador Rivas, en sus citadas 
«Efemérides» (1), detalla esta última 
acción de la siguiente manera: «El 
general Quiroga había derrotado al 
coronel Pringles en «El Morro», el 18 
de Marzo y seguido su marcha con 
dirección a Mendoza. Al pisar este te- 
rritorio se encontró con una fuerza 
de más de 2.000 hombres de las tres 
armas al mando del coronel don José 
Videla del Castillo, que se hallaba en 


(1) Obra citada pág. 29, 
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el «Rodeo del Chacón» ó «El Potrero», * 
cerca de «Las Catitas». 
«Inmediatamente Quiroga le presen- 
ta combate y consigue una espléndida 
victoria, teniendo muy pocas pérdidas 
y causando al enemigo gran número 
de prisioneros. La infantería de Videla 
del Castillo, mandada por el coronel 
Barcala, se sostuvo hasta cuando ya 
no le quedó ni un solo cartucho, te- 
niendo que rendirse este bizarro jefe» 
La bravura e intrepidez demostradas 
por Barcala en esta acción, llamaron 
poderosamente la atención de Quiroga. 
Rogado por éste para que entrara a 
su servicio, Barcala aceptó un puesto 
entre sus edecahes bajo formal pro- 
mesa de que no sería obligado a com- 
batir contra su partido. El famoso cau- 
dillo cumplió fielmente su palabra. 
Requerido por Rozas para que le 
acompañara en la expedición al de- 
sierto el año 33, prestó importantes 
servicios, mandando como jefe el ba- 
tallón denominado «Defensores». 
Muerto Quiroga en Barranca Yaco, 
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a su regreso de la expedición el co- 
ronel Barcala se retiró la San Juan, 
donde se proponía un merecido des. 
canso. Pero preocupado siempre con 
la obsesionante idea de derrocar al 
fraile Aldao, un facineroso en toda 
regla que tiranizaba la provincia de 
su nacimiento, urdió una conspiración 
contra él, poniéndose en directa co- 
municación con sus amigos des Men- 
doza. 

Delatadp por uno de sus agentes, 
el gobernador de esa provincia, que 
a la sazón lo era don Pedro Molina 
a requerimiento del apóstata fraile y 
coronel solicitó de su colega de San 
Juan fuera apresado Barcala y remi- 
tido bajo segura custodia a disposi- 
ción de aquél. 

Molina lo sometió inmediatamente 
a una junta militar, y después de un 
proceso instruído en veinticuatro ho- 
ras, fué sentenciado a ser pasado por 
las armas. La ejecución de Barcala 
se efectuó a las 11 de la mañana del 
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día 1.0 de Agosto de 1835 en la plaza 
de la ciudad de Mendoza. 
¡Junto a su cuna, su tumba! 


V 


SI terminó su brillante carrera es- 

te benemérito hombre de color, pa- 
triota esclarecido, que ilustró su nom- 
bre con sus actos de valor sublime, . 
con su conducta irreprochable, con la 
inflexibilidad de su carácter y con la 
abnegación de su acendrado patrio- 
tismo. 

La posteridad, sin embargo, que de- 
berá estar agradecida a tan señala- 
dos servicios, no ha levantado aún 
el mármol que simbolice sus hechos 
gloriosos. Podría esto considerarse co- 
mo una ingratitud de los hombres si 
tas constantes agitaciones en que ha 
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vivido el país y la fiebre de la po- 
lítica, del comercio, de la industria 
y la producción no idisculpasen ese 
olvido. E 

Por otra parte, hay todavía es- 
casez de gloria y de luz alrededor 
de su nombre, y su histórica figura se 
resiente de la vaguedad con que bió- 
grafos e historiadores han trazado las 
líneas correctas y fuertemente acen- 
tuadas de su fisonomía moral, ya que 
de Barcala podría decirse que había 
nacido para la leyenda, como los hé- 
roes de la antigua Roma; por la: her- 
mosa apostura de su cuerpo y las 
disposiciones excepcionales de su in- 
teligencia. 

La muerte iguala a todos a los ojos 
de Dios, pero para la humanidad si- 
guen existiendo las diferencias que en- 
tre los hombres establecen la grande- 
za del alma y la firmeza del carácter. 

Por esto repetimos que Barcala me- 
rece un monumento como el que se 
le ha consagrado a Falucho. Ambos 
son hermanos en la raza y en la glo- 
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, E 
ria, y los que gozamos de los bene- 
ficios de sus acciones heroicas, no po- 
demos olvidar a este negro ilustre, 
sin cometer una palmaria injusticia. 
¡Si queremos ser grandes en el por- 
venir, no olvidemos el pasado! 
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